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ANTOLOGIA ANALITICA DE LA POESIA DEL SIGLO XX 

El poeta ante Dios 
Escribe: JORGE ZALAMEA 

-II-

En una especie de r ehumanización del Cristo entronizado, congelado, 
aprisionado en los altares desde hace dos mil años. el poeta de nuestro 
siglo busca a J esús p::na hacer e! e él su aliado .contr~ los poderosos, contra 
los simuladores, contra los expoliadores, contra los píos usufructuarios de 
su no!llbre y su holocausto. "'Gno de los más hermosos ejemplos de esta 
poesía del rescate cristiano, la encuentro en el poeta Lawrence Ferlinghet­
ti, nacido en los E starlos Unirles en 1919. E s posible que Ferlinghetti sea 
hoy uno de los poetas más leírlos y escuchados en su patria. De uno de 
sus libros, A Coney J.~land of the Mind, se han vendido doscientos mil 
ejemplares, cifra récord para un libro de poemas en un país antipoético. 
Y acaso sea mayor la venta de los discos en que el propio F erlinghetti 
r ecita sus poemas. Pues también él es ele quienes creemos en la poesía 
de aire libre. Y así la crea y así la esparce sin encontrar en su patria la 
envidiosa resistencia y la crítica amarga de aquellos poetas subdesarro1la­
dos a que ya hice referencia. 

No es necesario hacer comentario alguno de este poema, posiblemente 
escrito alrededor de 1950, como no sea para observar cómo prosigue en él 
la evolución promovida por Garda Lorca en la poesía ele inspiración reli ­
giosa con la oda que acabamos de leer. 

Ferlinghettí nos dice en su poema titulado 

EL DESCENDIMIENTO DE CRISTO 

C1·isto descendió 
de Su A 1·bol desnudo 
este año 
y huyó adonde 
no hubiesen desraizados árboles de Navidad 
con sus colgajos de bombonería y stts quebrctdizas est1·ella8' 
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Cristo descendió 
de Su A1·bol desnudo 
este a1io 
y huyó adonde 
no hubiesen á·rboles de Navidad dorados 
ni árboles de Navidad plateados 
ni árboles de Navidad de plásticos rosados 
ni árboles de Navidad estañados 
ni árboles de Navidad de o?· o 
ni árboles de Navidad negros 
ni árboles de Navidad con azul empolvados 
y con trémulas velitas eléct•ticas 
y rodeados po1· trencitos eléctricos 
y latosos pa?·ientes engreídos 

C1·isto descendió 
de Su A1·bol desnudo 
este año 
y huyó adonde 
ningún intrépido vendedo?· de Biblias 
recorrie·ra el país 
en un cadillac bicolo·r 
y adonde ningún Nacimiento de Sea?· Roebuck 
todo completo con niño plástico y pesebre 
llegara po?· encomienda certificada 
el niño po?· ent1·ega inmediata 
y en donde los Magos de la televisión 
no cantaran las alabanzas del whiskey Lord Calvert 

Cristo descendió 
de Su A rbol desnudo 
este a1ío 
y huyó adonde 
ningún gordo y bonachón fo?·áneo 
vestido de {1·ancla 1·oja 
con postiza ba1·ba blanca 
caminara haciéndose pasa1· 
po1· una especie de santón del Polo Norte 
encaminado por el desierto hacia Belén 
Pennsylvania 
en un t1·üzeo V olkswagen 
ti?·ado po1· t1·aviesos renos de Adirondack 
con germánicos nombres 
y ca1·gado con sacos de Humildes Regalos 
p1·ovenientes de Sacies en la Quinta A venida 
pa?·a el C1·isto niño que cada uno imagina 

C1·isto descendió 
de Su A rbol desnudo 
este año 
y huyó adonde 
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los villanciqueros de Bing C1·osby 
no gimiesen sobre la dura N oc he buena 
y los ángeles de Radio City 
no patinaran sin alas 
en un nevado país de m aravillas 
hacia un cielo retiñente de campanas 
dia·riamente a las 8,30 
con m atinées de la Misa del Gallo 

Oristo descendió 
de Su A 1·bol desnudo 
este año 
y silenciosamente ?·efugiose de nuevo 
en el vient1·e de una anónima M_ a1·ía 
en cuya noche oscura 
del al?na anónima de cada quién 
El espe1·a ot1·a vez 
una inimaginable 
e imposible 
Inmaculada R econcepción 
la más loca 
de las Segundas V enidas 

* * * 

(¿1950?) 

El proceso de la apelación poética a Cristo para que no desampare a 
sus creyentes y antes bien los sosteng a, alivie y corrobore en su desigual 
lucha contra los poderosos de la tierra, - tuvo también y anteriormente 
a la de Ferlinghetti, una magnífica expresión en los labios fervorosos de 
Léopold Sédar Senghor, actual pr esidente de la República del Senegal, 
nacido en 1906 y respetado hoy como uno de los poetas más conside¡·a­
bles de lengua francesa por la belleza de sus versos, la calidad de su 
contenido y su capacidad de comunicación. Hoy ya no podemos engañar­
nos : el poeta es y vale en la medida en que se comunica, en la medida 
en que comulga con su semejanza humana. P or esa capacidad ele comu­
nicación poética, Sédar Senghor es hoy el más autént ico rep1·esentante de 
su pueblo en la más eminente de las posiciones políticas. (Dicho sea en­
tre paréntesis y obedeciendo a no sé cuál diablillo que me infunde ánimo 
polémico al escribir estos comentarios sob1·e lo divino y lo humano-, 
quiero anotar aquí que la poesía de Sédar Senghor tiene el inconfundi­
ble sello de Saint-J ohn Perse, como lo tiene la mayor pa1·te de los poetas 
grandes de nuestro siglo posteriores a la plena revelación de ese gran 
Maestro que nuestros poetillas y critizuelos subdesarrollados fingen des­
preclar porque son incapaces de entenderlo). 

En Sédar Senghor se cumple cabalmente la misión del poeta-testigo 
que ha realizado la revolución poética del siglo XX. Sédar Senghor es 
un católico convencido, militante. P ero cuando apela a su Dios no lo hace, 
como Claudel, para buscar la redención de sí mismo. Sino que lo convoca 
como aliado contra los opresores, contra los codiciosos, contra los esclavis­
tas, contra los señores de pernada. 
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P ero por ser un a u téntico cr istiano, no le pide . a su Dios que s~a 
el Señor de los Ejércitos que encabece las huestes de su pueblo oprimido. 
En u na extraña super ación de sus más íntimos sentimientos, le pide a 
Dios que perdone y bendiga a l pueblo mal conducido de Francia. 

A ntes de leer este poema, deseo insistir en el hecho evidente de que 
el poeta r eligioso de nuestro admirable y abominable siglo insiste en 
hacer de Dios su camarada combatiente. 

La "Oración de paz par a grandes órganos" escrita por Léopold Séndar 
Senghor en P arís en el mes de ener o de 1945, reza así: 

" . .. Si cut et nos dimittimus 
debitoribus nost1·is" . 

- 1 -

Señor J esús, al f ina l de este libro que T e ofrezco como un copón de su­
fr imientos 

E n el comienzo del Gran Año, al sol de T u paz sobre los techos nevados 
ele París 

- P ero bien sé que la sangre de mis he1·manos rojeará de nuevo el Orien­
te amarillo, sobre las riberas del P acífico viola rlas por tormentas 
y odios 

Bien sé que ega sangre es la libación primavE-ral con que los Grandes 
Publicanos desde hace setenta años ceban las tierras del Imperio 

Señor, al pie de esta cruz, y ya no eres Tú el á r bol de clolor~s, smo por 
sobre el Viejo y el Nuevo Mundo el Africa crucificada 

Y su brazo derecho se extiende sobre mi país, y su costado izquierdo som­
brea a América 

Y su corazón es Haití caro, H a ití que osó proclamar al Hombre en la faz 
del T irano 

Al pie de mi Aftica crucificada desde hace cuatrocientos años y sm em­
bargo a ú n respirando 

Déjame decirte, Señor, su oración de paz y de perdón. 

- II -

¡Señor Dios, p erdona a la Europa blanca! 

Es verdad, Señor, que durante cuatro siglos de luces, ha arrojado la baba 
y los ladridos de sus molosos sobre mis tierras 

Y los cristianos, abjurando de Tu luz y de la manser\umbre de Tu co-
, 

r azon 

P rendieron sus vivaques con mis pergaminos, torturaron a m: s talbes, de­
portaron a mis doctores y a m1s maestros de ciencias. 
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Su pólvo1·a derrumbó en el relámpago la altivez de tatas y colinas 

Y las balas de sus cañones perforaron los riñones de imperios vastos co­
mo el claro día, desde el Cuerno de Occidente hasta el Horizonte 
oriental 

Y como cotos de caza, incendia ron los bosques intangibles, tirando a los 
A ncestr os y a los genios de su barba apacible 

E hicieron de su misterio la distracción dominical de burgueses sonám­
bulos. 

Señor, perdona a los que han hecho de los Aslda guerrilleros, de m1s 
príncipes ayudantes 

De mis domésticos boys, de mis campesmos peones, de m1 pueblo, un pue­
blo de proletarios . 

P ues es menester que Tu perdones a qUienes dieron caza a mts hijos como 
a elefantes salvajes. 

Y los amaestra1·on a chicotazos, e hicieron de ellos las manos negra~ de 
quienes tenían blanca s las manos. 

P ues es menester que Tú olvides a qmenes exportaron diez millones de 
mis hij os en las leproserías de sus nav.Íos 

Que han suprimido doscientos millones. 

Y así me han h ech o una vej ez solitaria entre el bosque de m1s noches y 
la sabana de mis días . 

Señor el espejo de mis ojos se empa na 

Y he aqu í que la serpiente del odio levanta la cabeza en m1 corazón . esa 
serpiente que yo creia muerta ... 

-III-

Mátala, Señor, pues necesito proseguir mi cammo, y quiero o1·ar smgu­
larmente por Francia. 

Señor, entre las n aciones blancas, pon a Francia u la derecha del Padre. 

¡Ay! bien sé que también ella es Europa, que me ha robado a mis hijos 
como un salteador del Norte roba bueyes, para abonar sus ti erras 
de caña y de algodón, pues el sudor negro es es lié1·col. 

Que también ella llevó la muerte y el cañón a mi s aldeas azules, que 
azuzó a los míos unos contra otros como perros que se disputan 
un hueso 

Que trató a los disidentes de bandidos y escupió sobre las cabezas-de­
vastos-designios. 

Sí, Señor, perdona a Francia que tan bien señala recta vía y eamma por 
los senderos oblícuos 
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Que me invita a su mesa y me dice que lleve mi pan, que me da con 
la mano derecha y con la mano izquierda me quita la mitad. 

Sí, Señor, perdona a Francia que odia a los invasores y me Impone la 
ocupación tan gravemente 

Que abre rutas triunfales a los héroes y trata a los senegaleses como mer­
cenarios, haciendo de ellos los dogos negros del Imperio 

Que es la R epública y entrega los países a los Grandes Concesionarios 

Y de m1 Mesopotamia y de mi Congo, han hecho un gran comentario bajo 
el sol blanco. 

-IV-

¡Ah! Señor, aleja de mi memoria la Francia que no es Francia, esa más­
cara de mezquindad y de odio sobre el rostro de F rancia 

Esa máscara de mezquindad y de odio por la que solo tengo odio -pero 
bien puedo odiar el Mal 

Pues tengo gran debilidad por Francia 

Bendice a ese pueblo agarrotado que por dos veces supo liberar sus ma­
nos y osó proclamar el advenimiento de los pobres a la realeza 

Que hizo de los esclavos del día hombres libres iguales fraternales 

Bendice a ese pueblo que me aportó Tu Buena Nueva, Señor, y abrió mis 
pesados párpados a la luz de la fe. 

Ha abierto mi corazón al conocimiento del mundo, mostrándome el arco­
iris de los rostros nuevos de mis hermanos. 

Os saludo hermanos mios: tú Mohamed Ben Abdallah, tú Razafymahatra­
tra, y luego tú, allá lejos Pham-Manh-Tuong-, vosotros los de los 
mares pacíficos y los bosques encantados 

A todos os saludo con corazón católico. 

¡Ah! bien sé que más de uno de tus mensajeros acosó a mis sacerdotes 
como a presas de caza e hizo gran carnicería de piadosas imágenes. 

Y no obstante, hubiésemos podido entendernos pues esas imágenes fue­
ron, de la tierra a Tu cielo, la escala de J acob 

La lámpara de mantequilla negra que permite esperar el alba, las estre­
llas que prefiguran el sol. 

Sé que muchos de Tus misioneros bendijeron las armas de la violencia y 
pactaron con el oro de los banqueros 

Pero es forzoso que haya traidores y haya imbéciles. 

- 60-



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

- V -

Ay, Señor, bendice a ese pueblo que busca su prop1o rostro bajo la más-
cara y pena por conocerlo 

Que Te busca entre el frío, entre el hambre que le roen huesos y entrañas 
Y la novia llora su viudez, y el mozo ve robada su juventud 

Y la mujer lamenta, ¡ay! el ojo ausente del marido, y la madre busca el 
sueño de su niño en los escombros. 

Ah, bendice a ese pueblo que rompe sus vínculos, bendice a ese pueblo 
aconalado que se enfrenta a la jauría bulímica de los poderosos 

y los torticeros. 

Y con él a todos los pueblos de Europa, a todos los pueblos de Asia, a 
todos los pueblos de Africa y a todos los pueblos de América. 

Y permite a sus cálidas manos que abracen la tierra. con un cinturón ele 
manos frater nas 

BAJO EL ARCOI RIS DE T U P AZ 

Pa1·ís, ene1·o de 1945. 

* * * 
Las cada vez más urgidas exigencias del hombre ante la omnipoten­

cia divina, me parecen culminar en un poema del segundo entre los ma­
yores poetas vivos de Francia: Louis Aragon, activo militante del ~urrea­
lisrno en la tercera década del siglo, activo militan te del comunismo, acti­
vo agente de la resistencia contra la invasión hitleriana, activo creador de 
belleza y de amor. (Como en la vida literaria franceRa no se conoce la 
soplonería que aquí sufrimos, las opiniones pollticas de Aragon nunca 
se han empleado para desconocer o r ebajar su obra artística que pertene­
ce al patrimonio espiritual de su patria). 

Aragon, desde luego, no implora como Sédar Senghor. Aragon exi­
ge. E s la rebeldía total. Es la superación de los mitos y la transforma­
ción de los mitos. Toda aquella tremenda carga de c1·ímenes que grava 
nuestros hombros y que traté de evocar y enumerar al comienzo de esta 
cuarta etapa justifica al poeta para pedir que a sus manos ele hombre 
se traslade la catedral-madre para que en sus órganos resuenen y se mul­
tipliquen en sus naves las quejas y las blasfemias del hombre ''pisoteado, 
roto, dislocado en su edad". 

Con más vigor que nunca, en este poema escrito por Arag-on en ene­
ro de 1966, la vida cotidiana del hombre irrumpe en el misterio religioso 
como penetra la multitud viviente en la penumbra de Notre-Dame, po­
blada hasta entonces por fantasmas. En el altar mayor, el poela oficia 
u na misa nueva, en la cual el vino no es ya la sangre del Dios sacra­
mentado, sino la sangre siempre vertida por los humildes bajo las espa­
das de los poderosos. 

P ero más vale oírlo que comentarlo. El poema se titula 
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EL AÑO 2.000 NO TENDRA LU GAR: 

Dádme vuestra catedral para decir en alta voz 
L o que en mí llevo como un niño que no rebulle todavía 
N o temáis que mi canto perturbe el orden 
Y si fuese necesario turbarlo no tenéis acaso el triturado ntido de los 

g1·andes órganos 
L a música que tue·rce cruelmente sus brazos en el balcón de madera. N o 

tenéis 
Los yesos pintados pa·ra dist·raer la mirada 
El incienso pa1·a cegar con ceniza las narices 

Dádme vuest1·a catedral donde viejos ecos do1·mitan en los ?'incones 
Qu e llevo yo a ella el insomnio y desate la oscura lengua 
Y sea el mw·mullo de los pecados recientes un caballo que de repente es 

descinchado 
Y llora la piedra a su gusto sale el sollozo de su ganga 
Ah dádtne vuestra catedral de la mano como una novta 

Pintaré a la desg1·acia en la paja de las sillas 
La dist1·acción de los chiquillos en el rubio pálido de las trabes 
La memoTia desg·ranando su 1·osario de boj azul. El balbuceo de las 

letanías 
De pilar en pilar con lentit11d de 1·eloj la cla1idad que cambia poco a poco 
Escucho quedamente pasa-r la guadaña del Tiempo por las rodillas de 

los ángeles 
Bajo el púlpito donde parecían tan bellas las mangas de las palabras 
Oigo gemir en el corazón de su pañuelo a la viuda neg•ra sentada a los 

resplandecientes pies de las promesas 
Escucho al o?·feo orfelino en los confines del infierno que no puede satis­

face?·se con solo una 1nuerte po1· vida 
Y me llega a veces JJOr el porche la risa insultante del c?·imen que zanca­

quejea en el atrio 

Oh veo muy claro en toda cosa ojo hábi l en ho?'C.tda?· la t1·ama 
Si me dáis la ojiva y el a?"quitrabe haré en ellos 
Tan a?·tísticas colgadw·as con los harapos del alma que la mi?·ada en el 

ai1·e se pierda 
Si me dáis pa1·a el altar los vasos de o1·o y los linos finos de las analogías 
Mejo-r· que con vuest?·os mudos lirios los ot·na?·é con grandes gt·itos flexibles 

y desgatTado·res 
Sangrando aún de una sangTe de hombre espadas 
A penaR arrancadas del pecho 
Y el vino no es ya simulacro para el aten·ado sacerdote 

Si me dáis la lápida y el sepulcro 
Si me dáis la estola y la casulla 
Si me dáis el batiste?'io y las estatuas 
Y la o1·ación abandonada al pie del banco de p1·ivilegio 
Si me dáis la clave y la campana 
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Que ya nunca más toca a somatén en los incendios 
A mí que sé lo q~Le es martirologio 
N o solo por el labio y por el wlendario 
Os JJ'rometo hacer uso de tormenta que al ser quebrante 
Que hoy mismo ponga en fuga al sueño de los sob1·evivicntes que marchite 
E n sus dedos el clavel doble del olvido 
Dulce c·uán dulce será permanece1· en las capillas esculpidas 
En las que yo hab·ré p?.Lesto po1· doquie1·a el homicidio con su milla?· ele 

muertos 
Toda carne hecha hilachas y toda, alma amJJutada 
La muje1· echada a los lobos el guer1·e1·o so1·p1·endido dentro de .•m annadwra. 
Ll1.teva o ventée siemp?·e será la estación de las tortU?·as 
Los b1•azos espléndidos del ve1·dugo 
Las puntas de cuchillo hu1·gando la noche viva 
Llueva o ventée en el vientre abie1·to del caballo o del to1·o 
Llueva o ventée única p1·ueba en la encrucijada el homb•re 
El homb1·e al que siempre se atesta por todo acto el homb1·e 
Pisoteado roto dislocado en su edad o la pe1·la apenas de su día 
El hombre holocausto sob1·e la tie1·ra o sobre el enlosado 
Y ningún gemido que no sea violencia hecha al ser 
Palab-ra algtma q1te no sea una víctima acabada 
Qué buen tiempo qué buen tiempo bajo las hojas del suj1·imiento 

Dád1ne vuest1·a catednd en donde todo será tan semejante 
A la calle al vivi?· corriente 
Bajo el sol despedazado de los vit1·ales la 1·ueda at1·oz de los vitmles 
Y la luz es el desollado cuyos ne1·vios ti?·a la aguja 
Tan semejante el dolo1· de entonces al dolor 1noderno 
El hamb1·e el desdén el •mentir tan semejantes 
Que a la salida habrá que frotarse los ojos ante 
Un modesto baile o los enamorados en tL1t banco 
Una JJ laya con sueños que se doran 
Y los pája1·os J?O?' sob1·c ese osa?"Ío indije1·ente voltean 
Pa•ra no 
Tem.bla1· demasiado ante las boc<zs del metTo el ojo 1·ojo deteniendo el t1·áfico 
O la m.tLestra habitual de las ca·rnicerías 

Dádme vuest1·a catedral donde tan bien habláis 
Que pod1·ía cree?·se en Dios en el perfume de las frases 
Y si el o1·ador es otro apenas sí 
Pa1·ece en el atuendo en el vocabulario en el énfasis 
En el matiz en la 1·ima de las banderas ce·r1·ad 
La puerla viene de allí no sé qué corriente de ai-re qué 
Quejas de huesos rotos 
O acaso sólo sea el chin·iar de los goznes 
Po?' qué tiemblas siglo veinte en esta ho1·a de prodigios 
Cen·ad la pueTta ah cen·ad la pt¿eTta os digo 

Una cated1·al una cated?·al un teat·ro llamad 
Esto con el nombre que os plazca pe1·o que 11te den tm refugio 
Un remanso un abrigo contra la loba que me habita cládme 
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No importa cuál hanga'r cuál garage 
Cual g1·anja pa1·a deposita-r el trigo pálido de miedo ante el gramzo 
Una cated1·al po1· compasión con lo que quiere nacer 
Una cated-ral por mi 1·eino 
Por ese 1·eino que en mí llevo 
Ese 1·eino de esplendo?· que llevo en ?nÍ 
Como un niiío que temerosamente comienza a rebullir 

1965 

* * * 

Vamos a concluír esta jornada de nuestro vlaJe por las rutas de la 
poesía con la lectura de una admirable alabanza. Aquí el poeta vuelve a 
sumirse en la adoración de su Dios. No hay en él rebeldía, ni duda, ni 
siquiera imploración. Todo es amor divino cuya expresión delega el mís­
tico en las más frágiles criaturas salidas del soplo creador: las aves. El 
poema se titula Cántico a las aves acuáticas y es obra del He1·mano An­
tonino, de la Orden de P1·edicadores de Santo Domingo. Como se trata 
de un poeta prácticamente desconocido en Colombia, voy a dar unos bre­
ves datos biográficos. Nuestro poeta se llamó en el mundo William Ever­
son y nació en 1912 en la ciudad californiana de Sacramento. En 1948 
publicó su primer libro de poesía con el título de Los años 'residuales. Al 
año siguiente, convertido al catolicismo, inició su vida monástica en la 
orden dominicana. I ndudablemente su iniciación religiosa, embargó la to­
talidad de su mente y de su espiritu, pues durante diez años no publicó 
cosa a lguna. Hasta que salió de su silencio con un hermosísimo libro de 
poesía mística cuyo título podría traducirse Los caminos ocultos de Dios, 
al que pertenece este 

CANTI CO A LAS A VES ACUATICAS 

Chillen vuestros picos, cormoTanes y gaviones, 
al norte de los 1·oquedales que entie?Tan sus años en la recta 1·eventazón 

del Pacífico; 
migrato?·ias goloncl?·inas de mar y gallinetas que no dejáis de vuest1·a 

P'l·esencia sino las efíme?·as huellas ele las patas esC?'itas en la a1·ena; 
calimbos y pelícanos, ?H'g?·etas picoteado?·as de los tumbos y gaviotas 

costeras; 
todos los que guardáis la costa al norte de aquí hasta las playas de 

Mendocino; 
todos vosot1·os más allá sobre los acantilados que atajan la tumbazón en 

H ecate H ead, 
?'evoloteando sobn~ la coniente sume1·gida donde el frío Columbia pelen 

con la bar'ra; 
más al norte aún hasta el Sound, cuyas islas flotan como un puñado de 

astilla en el mar: 
abrid vuestros ásperos picos incrustados de sal imp?'opios pa1·a el canto 
y alabad al Señor. 
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Y vosotras garzas de agua dulce en las maris1nas del Este costeando los 
ríos bajos, blancas centinelas de los bajíos pa1·adas en tma pata; 

martín-pescado1·es cabezudos cazando pepescas desde los sauces en los 
meand1·os de fango de los valles; 

vosot'ras también garzotas azules de elásticos cuellos, solemnes, tontando 
majestuosas el ai?·e en el soleado San Joaquín, 

descendiendo con las alas ?'ayadas desde las altas luces del poniente, 
apa1·eándoos sobre los apiñados sauces o donde rielan los a·rrozales bajo 

el agua, 
/?·ailecillos que allá a?·riba g1·itáis en la noche, allá lejos en el cielo 

enlunado; 
alcaravanes, aves del a?·enal, todas las coste?·as, las empollado?·as, 
poblado1·as ele los acantilados de adobe de S ac?·antento : 
abrid vuest1·os picos que picotean el agua 
y alabacZ al S eño?·. 

Po1·q11e vosot1·as lleváis el co?·azón de Su 1·apidez poderosa, 
y da·is f onna a lct vida de S·u.s inclete?·minados dominios. 
Estáis dondequiera en la s playas solitarias de Su c1·eación tn?nensa. 
Gua1·dáis reclusión clonde ningún hombre entTa, alabándolo a El; 
y donde ninguna ??tujer puede alza?· su cla1·a voz ele contralto como vuestro 

1·audo vuelo 
pa'ra glo1·ij'icar la ?·ociada de dones de Su. suave abundancia. 
Santificáis las ennitas de las 1·ocas donde ningún sace1·dote se arrodilla 

JJa>·a ado?·a,· ni ninguna santa monja acolita; 
y donde sus fie les comulgantes no pueden ent1·ar. 
Y bien podéis canta>· sus alabanzas, aves, po'rquc vuest?·os 1·umbos 
está,-t ·vivificados po1· el arte secreto ele Su s inclinaciones 
y vuestros hábitos plegados y ?'a?·os po?' la mansa elaboración de Su 

int>·incada labo'r. 
Vuesti·os días concentrados en la directa astucia necesa1·ia pa·ra la 

?'ealización de sn tntbajo, 
y vucst1·as noches anilnadas con el denso 1·eposo de Su infinito suelo. 
Vosot?·as sóis Sus secretas Ordenes y se?·vís a Sus fines secretos, 
en Sus estaciones nublada y envueltas en bruma, en Sus tinieblas, 
oscu?·as en vuest1·os ent1·etejidos nidos, empaTedadas en Sus i limitados 

ámbitos. 
El os int1·oduce po1· los intersticios de Sus abn.tptos ?'einos, 
y os convoca en las p'rofundidades de Su. mundo sombrío. 

V uestros modales son rudos pe1·o se?·ios, vuestros gestos g1·aves, 
vuestras costumb·res cuidadosamente ajustadas a la nota de Su, semblante 

austero. 
T enéis la cottclición primaria de Su puro crear, 
y la 1·ápida sumisión con que servís a Sus más ínfimos fi ,-ws 
exp1·esan la co,tstancia con que lo tenéis asido. 
Pues qué es vuestro elevado vuelo volviendo siempre a vuestros pri?neros . . . pnnctpws, 
sino ese testamento de devoción? 
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Tenéis Su ??tundo extendido bajo las alas, y os remontáis sobre Sus 
tormentas, 

y mantenéis vuest1·a penetrante mirada con párpados de viento fija en 
las vastas perspectivas de Sus laberínticas latitudes. 

Pero sob1·e todo es el modo con que lleváis la existencia enteramente 
dentro del contexto de Stt absoluta voluntad y estáis en paz. 

Día a día no calculáis, ni escudri1íáis el mañana, ni multiplicáis los 
anocheceres con una p1·eocupación im,p·rudente, 

sino más bien tomáis a cada instante como una ce?·tificación suficiente 
de Su sello definitivo. 

Saltáis totalmente en la Providencia, y cuando morís miráis a la ??tue?·te 
con cla1·idad intrépida, 

bajáis, manojo de plumas harapientas sobre la m aleza ; 
o caéis al agua donde b1·evemente vivistéis, encontrastéis comida, 
y aho1·a vosotras hechas comida para Su pez profundo que sigue la 

cor1·iente, y no se os ve más : 
no queda sino una pluma de ala gi1·ando un poquito en la zambu llida 
donde antes la dorsal cortaba el aire puro. 

Dejáis un silencio. Y esto es suficiente para vosotras, que no pe1·tenecéis 
al ce•remonial humano, 

y po1· eso no os entristece el haberos privado de él. 
V uestro o?·den pe1·tenece a otro O?·den de se1·, y completam,ente os compele. 
Pero ojalá, aves, ente1·amente an·ebatadas en la sup1·emacía de Dios, 
viviendo auste?·amente bajo Su mirada austera-
ojalá enseñaráis a un homb1·e 'lt-na cosa necesaria de sabe1·, 
que tiene que ve1· con la estricta confonnidad que el se1· criatura impone, 
y constituye el comp1·omiso p?'Ímordial que todas las cosas comparten. 
Pues Dios os ha dado la g1·acia im,ponderable de ser vosotras Su ve?·ificación, 
por encima de la confusa ince1·tidu1nbre de nuestras legalísticas escogencias; 
que vosot1·as, nuest1·as infe1·iores, en la rica hegemonía del Se1·, 
si?·váis de testamento de lo que la criatu?·a es, 
y lo que la c1·eación implica. 
Cho1·litos, ga1·cetas y tije1·etas, gaviotas 7Jlaye1·as; 
cazado?·as de las olas, centinelas de la costa, dueiías de los p1·omonto1·ios, 

todas vosot1·as, vigías con esclavinas, 
dad glo1·ia a Dios. 
L anzad la cst1·icta a1·ticulación de vuest1·as gargantas, 
y decid Su nombre. 
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